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        ★ ★ ★ ★ ★

        "Todos los libros de esta serie me tuvieron conteniendo la respiración con cada vuelta de página. ¡Cinco estrellas!"

      

        

      
        ¡Fans de la serie de Netflix’s Virgin River (Un Lugar en el Mundo) y Sweet Magnolias amarán este romance acogedor de pueblo pequeño!

      

      

      

      Barbara Terry está disfrutando de trabajar con sus hermanas en The Lakeside Inn más de lo que pensaba. Pero con casi ninguna reserva en invierno, necesitan hacer algo para aumentar sus ingresos y poder cumplir con los pagos del préstamo.

      

      Poniendo en buen uso sus habilidades de marketing y redes sociales, crea un plan que les dará el negocio que necesitan, siempre y cuando pueda seguir manejando el inn, su trabajo en San Diego y la planificación de la boda de su hermana.

      

      Theo Olson es un periodista galardonado cuya reputación ha sido destruida. Dirigir una estación de radio comunitaria le está dando algo positivo en lo que enfocarse mientras acepta lo que sucedió en la ciudad de Nueva York. Pero cuando el futuro de la estación está en peligro, recurre a Barbara en busca de ayuda.

      

      Cuando se revela el misterio que rodea su llegada a Sapphire Bay, tiene que tomar la decisión más importante de su vida. ¿Se quedará en Sapphire Bay o arriesgará perder el amor de Barbara para siempre?

      

      UN DÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS EN LAKESIDE es el tercer libro de una nueva serie que sigue a las hermanas Terry mientras regresan a una comunidad con grandes corazones y sonrisas cálidas. ¡El romance, la aventura y el misterio te esperan en Sapphire Bay!

      

      Si deseas saber cuándo se publicará mi próximo libro, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín, ¡Feliz lectura!
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      "Perdón por llegar tarde," dijo Barbara mientras entraba apresuradamente en la cocina de The Lakeside Inn. "Tuve que hacer una llamada de último minuto a uno de mis clientes."

      Sus hermanas, Katie, Penny y Diana, la miraron desde la mesa y sonrieron.

      "Está bien," dijo Katie. "Aún no hemos empezado."

      Cada lunes por la noche, se reunían para discutir lo que sucedía en el inn durante la semana siguiente. Después de heredar la casa de dos pisos de sus abuelos, habían remodelado las habitaciones y empezado un negocio de Bed and Breakfast boutique. La condición de la herencia era que Barbara y sus hermanas tenían que vivir en Sapphire Bay durante doce meses. De lo contrario, la hermosa casa con vista al lago Flathead sería entregada a la iglesia.

      Barbara se sentó en la mesa y abrió su laptop. "¿Cómo se sienten después del fin de semana?"

      Diana sonrió. "Me siento increíble."

      Penny se rio. "Eso es porque Ethan te pidió que te casaras con él."

      "Qué romántico," dijo Katie, su hermana menor. "Pedirte que seas su esposa bajo un árbol decorado con luces de hadas fue una cosa. Alquilar un barco de vapor para celebrar su compromiso fue increíble."

      "¿Qué puedo decir? Es el hombre más maravilloso que conozco."

      Barbara suspiró. "Todavía no puedo creer que estés comprometida."

      Penny, su hermana mayor, le entregó a Barbara una taza de café. "No te preocupes. También hay alguien especial esperándote a ti."

      "No gracias. Estoy feliz como estoy. Además, mi único objetivo es hacer que el inn sea un éxito."

      Katie levantó su taza hacia Barbara. "Secundo eso. Hay demasiadas cosas sucediendo en nuestras vidas como para siquiera pensar en salir con alguien."

      "Y hablando de nuestras vidas." Barbara les dio a sus hermanas una hoja de cálculo. "Necesitamos hacer una planificación seria. Analicé las reservas de habitaciones para los próximos seis meses. Estamos bien por ahora, pero necesitaremos hacer algo de marketing para aumentar nuestras reservas."

      Diana estudió la hoja de papel. "Hay una fuerte disminución en las reservas alrededor de noviembre. Deberíamos informar a la gente sobre lo que pueden hacer en Sapphire Bay durante los meses de invierno."

      "Cosas que no involucren esquí o snowboard," agregó Katie. "No todos quieren pasar el día en las montañas."

      Barbara asintió. "Eso es cierto. Esta es otra impresión de todos los eventos que suceden en Sapphire Bay en los próximos meses. ¿Alguien puede asegurarse de que no me haya perdido nada?"

      "Yo lo haré," dijo Diana. "Todas ustedes están combinando sus otros trabajos con la administración del inn. Es lo mínimo que puedo hacer."

      Penny miró a su hermana. "Si necesitas ayuda, puedo ayudarte."

      "Gracias, pero debería estar bien. ¿Qué hay de la carta escrita por Abraham Lincoln? Cuando el Smithsonian informe a todos en su comunicado de prensa, podríamos estar inundadas de reservas."

      Barbara todavía no podía creer que hubieran encontrado una carta escrita por un ex presidente de los Estados Unidos. Y no era cualquier carta. Estaba dirigida al hijo de Abraham Lincoln, informándole sobre el próximo discurso que daría. El Discurso de Gettysburg se había convertido en uno de los discursos más conocidos del mundo, y Barbara y su familia tenían el último borrador jamás escrito.

      "No podemos confiar en el comunicado de prensa del Smithsonian para hacer la diferencia," dijo Katie. "Podrían no estar listos para compartir la noticia por mucho tiempo."

      Diana asintió. "Estoy de acuerdo, pero no podemos permitirnos gastar mucho en publicidad. Incluso combinando nuestro dinero, todavía tenemos un gran préstamo bancario que pagar."

      Barbara entendía la hesitación de sus hermanas. "Me aseguraré de que cualquier opción que se me ocurra no cueste una fortuna."

      "Eso sería genial." Diana se recostó en su silla mientras leía el siguiente punto en la agenda. "¿Estamos listas para hablar sobre el Día de Acción de Gracias? ¿Aceptamos reservas ese fin de semana o mantenemos el inn para nosotras?"

      "Esto podría hacer una diferencia en la respuesta de todas." Penny les dio a cada una un sobre.

      Katie rompió la solapa y sacó su tarjeta. "¿Te vas a casar en el Día de Acción de Gracias? Eso es fantástico."

      Los ojos de Barbara se abrieron. "Eso es dentro de solo nueve semanas. ¿Estás loca?"

      "Esperemos que no." Penny sonrió. "Wyatt y yo no queríamos un compromiso largo. El fin de semana del Día de Acción de Gracias parece el momento perfecto para comenzar nuestra nueva vida juntos."

      "La gente tiene que reservar sus bodas con dos años de antelación para conseguir la fecha que desean." Barbara encontró la hoja de cálculo que habían comenzado para planificar la boda de Penny. Desafortunadamente, solo había dos marcas al lado de la larga lista de cosas que necesitaban hacer. "Mira esto," dijo mientras giraba la laptop. "Lo único que has hecho es buscar un vestido de novia y preguntar al Pastor John si será el oficiante." Miró alrededor de la mesa. Nadie parecía darse cuenta de la enormidad de solo tener nueve semanas para preparar una boda. "Ni siquiera compraste el vestido de novia que te gustó."

      Penny se encogió de hombros. "No lo compré porque era demasiado pequeño. No te preocupes. Todo estará bien."

      Barbara suspiró. "La última vez que dijiste eso terminamos empezando un Bed and Breakfast."

      "No es tan malo como piensas." Diana miró la hoja de cálculo. "No somos tan organizadas como tú, pero podemos seguir una lista. Todo lo que tenemos que hacer es empezar por el principio e ir avanzando. Entre las cuatro, tendremos la boda planeada en poco tiempo."

      Barbara lo esperaba, pero administrar el inn tomaba mucho tiempo. Con sus otros compromisos laborales, no quedaban muchas horas en cada día para planear una boda.

      "No te preocupes tanto," dijo Katie a Barbara. "Todo estará bien."

      Por el bien de Penny, eso esperaba. Tenían muchas cosas que hacer y no mucho tiempo para hacerlo.

      "Hay algo más que quiero preguntarles," dijo Penny. "¿Quieren ser mis damas de honor?"

      Katie saltó de su silla y abrazó a Penny. "Me encantaría ser tu dama de honor."

      Diana sonrió. "Mientras no tenga que usar un vestido rosa con volados, cuenta conmigo."

      Todas miraron a Barbara.

      "Me encantaría ser dama de honor también." Suspiró cuando las cejas de Katie se levantaron. "Solo porque no he usado un vestido en años, no significa que no pueda hacer una excepción para la boda de Penny."

      Penny sonrió y envolvió sus brazos alrededor de sus hermanas. "Las amo. No puedo esperar para caminar hacia el altar con ustedes."

      Barbara disfrutó del calor de su abrazo. Si no fuera por su abuela, todavía estarían viviendo en lados opuestos del país. Recordar momentos como este era importante, especialmente cuando no durarían para siempre.
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        * * *

      

      Theo apartó su laptop, como si no ver lo mal que estaban sus finanzas pudiera de alguna manera hacerlas menos desastrosas.

      Se había mudado a Sapphire Bay con la intención de comenzar su vida de nuevo. Pero decirse a sí mismo que necesitaba un nuevo comienzo era mucho más fácil que hacerlo. Especialmente cuando dependía de sus ahorros para pagar sus cuentas.

      "Pareces necesitar un café." Su amigo, Ethan, estaba a su lado en el comedor del Centro de Bienvenida. "Voy camino a la cocina. ¿Te gustaría un café?"

      Theo levantó su botella de agua. "No, gracias. Estoy en modo de entrenamiento para el medio maratón."

      Ethan sonrió. "Yo también, pero no puedo prescindir de la cafeína. Vuelvo pronto."

      Mientras esperaba a Ethan, Theo miró por las grandes ventanas que daban a la aldea de casas pequeñas. Cuando llegó a Sapphire Bay hace diez meses, solo unas pocas casas en la aldea habían sido construidas. Con mucho trabajo, el sueño del Pastor John de crear veinticinco casas pequeñas para personas que no tenían dónde vivir estaba completo. Con los servicios integrales que la iglesia proporcionaba, todos se beneficiaban de la visión del Pastor John.

      Ethan entró en la habitación. "Los estudiantes de la clase de hospitalidad hicieron limonada fresca. Te traje un vaso."

      Cerrando la tapa de su laptop, Theo la deslizó en su funda. "Gracias."

      Su amigo levantó su taza de café a su nariz y respiró profundamente. "No sé qué es mejor. La anticipación de beber este brebaje celestial o realmente saborearlo."

      "¿Por qué elegir?" dijo Theo con una sonrisa. "¿Fuiste a correr esta tarde?"

      "Tuve demasiadas citas en la clínica. ¿Y tú?"

      "Aún no."

      Ethan frunció el ceño. "Nunca te pierdes una carrera de entrenamiento."

      "Tengo muchas cosas en la cabeza."

      "No tendría nada que ver con tu subvención empresarial siendo rechazada, ¿verdad?"

      Las cejas de Theo se levantaron. Ese era el problema con los pueblos pequeños: todos sabían lo que estaba pasando en la vida de los demás. "¿Cómo supiste sobre la subvención?"

      "Tuve una reunión con el Pastor John sobre la clínica de TEPT. Me mostró la lista de negocios que fueron exitosos. La estación de radio no estaba entre ellos."

      "No sé qué hice mal. La estación cumple con todas las áreas que el condado está enfocando, pero aun así no tuve éxito."

      "¿No hay otra ronda de financiamiento el próximo mes? Deberías volver a postularte."

      "No sé si vale la pena."

      Ethan inclinó la cabeza hacia un lado. "Eso no suena a ti."

      "He trabajado duro para poner en marcha la estación de radio, pero no puedo hacerlo solo." Tomó una respiración profunda y alcanzó la limonada. "Ignórame. Estoy sintiendo lástima por mí mismo."

      "¿Por qué no contratas a alguien que pueda encontrar financiadores privados u otras subvenciones?"

      "No tengo suficiente dinero para contratar a nadie, mucho menos a un gurú del marketing."

      "Podrías no necesitar mucho dinero. Si encuentras a alguien local, sus tarifas serán mucho más baratas que las de alguien de fuera."

      Theo frunció el ceño. "Vivimos en el borde del Lago Flathead en la zona rural de Montana. Nadie que viva aquí podrá ayudar."

      Ethan se inclinó hacia adelante y sonrió. "Podría conocer a alguien que pueda. Las hermanas de Diana están buscando formas creativas de promocionar The Lakeside Inn. ¿Y adivina quién está preparando una propuesta para ellas?"

      "No tengo idea."

      "Barbara, la hermana de Diana."

      Theo había visto a Barbara unas cuantas veces. La bonita morena de ojos verdes brillantes era una de las personas más organizadas que conocía. Cada vez que la veía, tenía un portapapeles o un cuaderno en sus manos, moviéndose rápidamente de una tarea a otra con una eficiencia que daba un poco de miedo.

      "¿Sabe ella sobre propuestas de financiamiento y solicitudes de subvenciones?"

      Ethan se encogió de hombros. "Supongo que sí. Además de ayudar en la posada, trabaja para una empresa de marketing en San Diego. Debe haber ayudado a algunas organizaciones con su financiamiento."

      "Me sorprende que se haya mudado a Sapphire Bay."

      "Si no fuera por la cláusula en el testamento de su abuela, no creo que estaría aquí."

      Theo conocía la cláusula, pero, incluso con la experiencia de Barbara, no estaba seguro de que ella fuera la persona adecuada para ayudarlo. "Hablaré con el Pastor John primero. Podría haber otras maneras de financiar la estación de radio."

      "Si querías hablar con él ahora, no está aquí."

      "¿Sabes a dónde fue?"

      "Tuvo que reunirse con alguien en Finley Point. Debería volver pronto."

      Theo miró su reloj. "Tengo que comprar algunas cosas en la tienda general. Volveré después de que termine."

      "Buena idea. Recuerda hablar con la hermana de Diana. Barbara sabe de lo que habla."

      Probablemente sí, pero había otra complicación que no desaparecería. La madre de Barbara, Mabel, era la reina del chisme de Sapphire Bay y administradora de la página comunitaria de Facebook. Si descubría por qué había venido a Sapphire Bay, no solo la estación de radio necesitaría ser rescatada.

      Pero, después de muchas noches sin dormir, estaba dispuesto a arriesgar casi cualquier cosa para mantener la estación en funcionamiento. Mientras fuera cuidadoso, había poco riesgo de que Mabel descubriera lo que había pasado en la ciudad de Nueva York.

      Con algunas opciones más de las que tenía hace una hora, tomó un sorbo de limonada e hizo una mueca.

      Ethan se rio. "Con tu régimen de entrenamiento, no pensé que quisieras azúcar extra."

      "Está bien," dijo Theo mientras tomaba un sorbo más pequeño del líquido agrio. "Me acostumbraré." Al igual que tendría que acostumbrarse a llenar más formularios si quería salvar la estación de radio.
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        * * *

      

      Barbara entró en la tienda de sus padres y sonrió a su mamá. Mabel tenía la personalidad perfecta para un negocio en un pequeño pueblo. Le encantaba conocer gente nueva y saber lo que todos estaban haciendo, a veces un poco demasiado.

      "¡Barbara!" dijo su mamá desde detrás del mostrador. "Es un placer verte. Pensé que ibas a Polson con Penny."

      "El condado reprogramó la reunión en el último minuto. No será hasta el miércoles."

      "Al menos no se pospuso por más tiempo."

      Eso pensaba ella también. Durante las últimas semanas, su hermana había estado trabajando con el condado para cambiar la designación de ocho cabañas de residencial a comercial. Dado que estaban tan cerca de la calle principal, el condado estaba interesado en convertir los antiguos edificios en pequeños negocios. Todos estaban emocionados, incluida Barbara.

      Con oportunidades de empleo limitadas, remodelar las cabañas era una forma de devolver algo a la comunidad que amaban. Y, en el camino, podrían hacer realidad los sueños de alguien más.

      La mirada de Barbara se paseó por la tienda. Sus padres ya tenían algunas decoraciones de Acción de Gracias en los estantes y colgadas del techo. "Has movido tu mercancía."

      "Ya sabes cómo es tu padre. Si algo no se vende, lo coloca al frente de la tienda para que nadie lo pase por alto."

      "Y funciona," dijo su papá con una sonrisa. Allan abrió los brazos y abrazó a Barbara con fuerza. "¿Cómo está mi chica?"

      "Estoy bien. Quería asegurarme de que tú y mamá aún vienen a cenar esta noche."

      "Allí estaremos. ¿Estás segura de que no hay nada que podamos llevar?"

      "Seguro. Katie ya ha preparado la mayor parte de la comida. Todo lo que tenemos que hacer es encender la parrilla después de que lleguen."

      "Puedo ayudar con eso," dijo su papá.

      Barbara sonrió. "Esperaba que ofrecieras. Katie es una gran cocinera, pero se distrae con demasiada facilidad."

      Mabel miró por encima del hombro de Barbara y sonrió. "Hola, Theo. Qué agradable sorpresa. No te vemos a menudo en la tienda."

      "Necesito un soldador para arreglar algo en mi estudio." Miró a Barbara y sonrió. "Hola."

      Ella devolvió la sonrisa. Desde que se había mudado, la estación de radio de Theo se había convertido en una parte importante de la comunidad. Ya fuera que la gente quisiera hablar sobre su negocio, lo que estaba sucediendo en la ciudad o el pronóstico del tiempo, Theo estaba dispuesto a hablar con ellos. Había escuchado algunas de las entrevistas más largas y había disfrutado cada una.

      "Hola, Theo. Te dejo para que organices lo que necesitas con mamá y papá. Tengo que volver al trabajo."

      "¿Estás ocupada?"

      "No tanto como hace dos semanas, pero sigue siendo frenético."

      Un ceño fruncido apareció entre sus ojos.

      Debía querer hacer una historia de seguimiento después de haber hablado con su mamá sobre la carta que encontraron. "Si quieres entrevistar a alguien sobre la carta, podría preguntarle a Penny o Diana si están disponibles."

      "Quería preguntarte sobre otra cosa, pero no importa."

      Barbara no tenía idea de qué podría ser. "Si cambias de opinión, sabes dónde estoy." Después de darle a su mamá y a su papá un rápido abrazo, salió de la tienda. No fue hasta que hubo conducido a mitad de camino por la calle principal que recordó la feliz noticia que debía compartir con sus padres. Con un profundo suspiro, dio la vuelta. Si no les contaba sobre la fecha de la boda de Penny y Wyatt, nunca se lo perdonarían.

      Aunque, sabiendo lo rápido que sus padres se enteraban de lo que sucedía en la comunidad, no le sorprendería que ya lo supieran.
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      Con un nuevo soldador en sus manos, Theo salió de la tienda general y se dirigió de nuevo al Centro de Bienvenida. Con suerte, el Pastor John estaría en su oficina.

      Entró en el área de recepción y le sonrió a Andrea. Ella fue una de las primeras personas que conoció cuando llegó a Sapphire Bay. Trabajar a tiempo parcial para la iglesia era un nuevo comienzo para ella, al igual que la estación de radio lo era para él.

      “Hola, Andrea. ¿Está el Pastor John en su oficina?”

      “Está con la clase de hospitalidad. Tuvieron una competencia para ver quién podía hacer la mejor pizza y él es el juez.”

      “Suena divertido. ¿Cómo están tus hijos?”

      “Están bien. Están ayudando al Sr. Jessop en el jardín.” El teléfono en su escritorio empezó a sonar. “Pasa. John no tardará mucho más.”

      De camino a la cocina comercial, Theo pasó por el comedor y la gran sala de estar del centro. No podía imaginar Sapphire Bay sin esta increíble instalación. Proporcionaba alojamiento de emergencia, un lugar donde la comunidad podía disfrutar de una comida gratuita y más programas de los que alguien esperaría en un pueblo de este tamaño.

      Miró a través del vidrio de la puerta de la cocina. John estaba sentado detrás de una mesa, sosteniendo una rebanada de pizza. Por todas las sonrisas y vítores, Theo supuso que el equipo ganador de la pizza acababa de ser anunciado.

      “Puedes entrar si quieres,” dijo Shelley desde detrás de él.

      Shelley era la esposa del Pastor John y la persona responsable de mantener actualizadas las cuentas de la iglesia. “Está bien. Puedo esperar unos minutos.”

      “¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?”

      Theo no quería ser una molestia, pero ella debió ver la desesperación en su rostro. “Esperaba que John pudiera darme algún consejo sobre mis solicitudes de financiamiento.”

      Los ojos de Shelley brillaron de risa. “Lo haría si llenara los formularios. Afortunadamente, tiene una directora financiera súper eficiente que lo hace por él.”

      “¿Tú llenaste las solicitudes de financiamiento?”

      “Sí. ¿Quieres dinero para la estación de radio?”

      Theo asintió. “Me han rechazado tres subvenciones. Si hay algo mal en mis solicitudes, necesito arreglarlo. De lo contrario, estoy desperdiciando el tiempo de todos.”

      “Sé a qué te refieres. Toma mucho tiempo reunir toda la información que necesitas para una subvención. ¿Guardaste una copia de tus formularios?”

      Le entregó la carpeta que había traído. “Hablé con el condado y me sugirieron algunos cambios. Los hice, pero no hizo ninguna diferencia.”

      “A veces depende de quién esté leyendo la solicitud. Tengo unos minutos para revisarlos ahora, si te ayuda.”

      Le envió una sonrisa agradecida. “Gracias.”

      Media hora después, Theo se recostó en su silla. “Agradezco lo que me has dicho.”

      “Espero que ayude.” Shelley miró pensativa los formularios de solicitud. “A los proveedores de fondos les gusta dar dinero a organizaciones que tienen un perfil en su comunidad. ¿Has pensado en crear una página de Facebook o usar Twitter o Instagram para que todos sepan sobre la estación de radio?”

      “No uso las redes sociales.” Tenía demasiada experiencia de primera mano sobre lo rápido que Internet podía dar vuelta tu vida.

      “Aunque no sea algo que hayas usado antes, vale la pena investigarlo. Además de ayudar a tus solicitudes, podría ser la forma más barata de publicidad dirigida que encontrarás. Si necesitas algún consejo, habla con Barbara Terry en The Lakeside Inn. Ella está usando las redes sociales para anunciar su negocio y está funcionando muy bien.”

      “Ethan dijo lo mismo.”

      Shelley deslizó los formularios en la carpeta y se los entregó. “Tal vez deberías escuchar. Podría significar la diferencia entre mantener la estación de radio abierta o tener que cerrarla.”

      Odiaba la idea de alejarse de la estación de radio. Le había dado algo en lo que enfocarse cuando su familia y amigos se volvieron en su contra. Y algo que lo hacía sentir orgulloso de lo que estaba haciendo. Por mucho que no quisiera admitirlo, Ethan y Shelley podrían tener razón.

      Se levantó y extendió la mano. “Gracias de nuevo por toda tu ayuda.”

      “No hay problema. Avísame lo que decidas hacer.”

      “Lo haré.” Con los formularios de solicitud apretados en sus manos, salió del Centro de Bienvenida. Lo siguiente en su agenda era entrevistar a un hombre que había encontrado un bombardero de la Segunda Guerra Mundial enterrado en su patio trasero.

      Al menos no podía decir que su vida era aburrida.

      

      Más tarde esa tarde, Barbara estaba en su oficina, creando otro conjunto de anuncios de Facebook en su computadora. El último conjunto que había lanzado tenía la mejor tasa de clics en mucho tiempo. Todo lo que tenía que hacer era ajustar el texto que iría debajo de las fotos que a sus hermanas les gustaban y, con suerte, los nuevos anuncios tendrían los mismos resultados.

      Charlie, el hermoso labrador dorado de su hermana, estaba a sus pies, durmiendo después de una tarde ocupada persiguiendo pájaros alrededor del lago.

      Para alguien que había disfrutado de una vida llena de acción en San Diego, se estaba volviendo un poco demasiado cómoda con su vida relajada en Sapphire Bay.

      Katie entró en la oficina. “¿Puedo interrumpir?”

      “Claro que sí. Solo estaba terminando los anuncios de Facebook para la posada.”

      “Esto no tomará mucho tiempo. Hablé con Kylie en la floristería. Está contenta de hacer los ramos para la boda de Penny y Wyatt, pero no puede hacer los otros arreglos florales.”

      “Me sorprende que pueda hacer los ramos. ¿Recomendó a alguien más?”

      “Jackie, una de sus empleadas a tiempo parcial, se ofreció para ayudar. Me mostró algunas fotos de arreglos florales que ha hecho para otros clientes y eran preciosos. La contraté de inmediato.”

      “Eso es genial.” Barbara abrió la hoja de cálculo para la boda de su hermana y escribió el nombre de Jackie. “Wyatt habló con el Pastor John esta mañana. Podemos usar la sala de reuniones grande en la iglesia para la recepción.”

      Katie se dejó caer en la silla frente a Barbara. “Deben haber tenido una cancelación. ¿Mencionó algo sobre usar la clase de hospitalidad para el catering?”

      “Hoy les está preguntando a los estudiantes si alguien puede ayudarnos. Cruzo los dedos y espero que funcione. De lo contrario, podríamos tener que llamar a una empresa en Polson.”

      “Como último recurso, podría hacer la mayor parte de la comida. Todo lo que necesitaré son algunos voluntarios para recalentar y servir todo el día.”

      Barbara tomó un bolígrafo y anotó llamar al Pastor John. “Esperemos que no llegue a eso. Eres una gran cocinera, pero todas nuestras habitaciones están reservadas antes de Acción de Gracias. Incluso con toda nuestra ayuda, no tendremos tiempo suficiente para hacer todo para la boda de Penny y Wyatt.”

      Katie se encogió de hombros. “Si no podemos encontrar a nadie más, puede que no tengamos otra opción.”

      La cabeza de Diana apareció al borde del marco de la puerta. “Theo está aquí para verte, Barbara.”

      Ella miró a su hermana y frunció el ceño. “Si quiere hablar sobre la carta que encontramos, ¿puedes hablar con él? Todavía tengo que terminar otro plan de marketing para un cliente.”

      “Estoy bastante segura de que no se trata de la carta. Tal vez quiera entrevistarte para la estación de radio.”

      Barbara no tenía idea de por qué querría hacer eso.

      “Iré contigo,” dijo Katie. “Tengo que preparar una cena de picnic para dos de nuestros invitados.”

      Con sus hermanas siguiéndola, Barbara bajó las escaleras.

      Cuando llegaron al último escalón, Katie sonrió a Theo. “¿Has entrevistado a alguien interesante hoy?”

      “¿Qué te parece encontrar un avión en tu patio trasero?”

      “Suena como una gran historia. Cuando termines de hablar con Barbara, ven a verme a la cocina. Estoy haciendo muffins de chispas de chocolate.”

      “Allí estaré.”

      Sus ojos azules sonrientes se conectaron con los de Barbara. “¿Está bien venir aquí sin hacer una cita?”

      “Puedes visitarnos cuando quieras. ¿En qué puedo ayudarte?”

      “Estoy tratando de encontrar financiación para la estación de radio. Tuve una reunión con Shelley, la esposa del Pastor John, y me sugirió crear algunas cuentas en redes sociales para promocionar lo que estoy haciendo. ¿Tienes tiempo para hablarme sobre eso?”

      Barbara pensó en la lista de tareas que tenía al lado de su computadora. Aparte de organizar la boda de Penny, el número de clientes que esperaban su ayuda no estaba disminuyendo. Ya estaba trabajando demasiadas horas...

      Diana le dio un codazo en el brazo. “Podrías hablar con Theo ahora.”

      Miró a su hermana, luego a Theo. Con un suspiro, supo que tendría que ayudarlo. Era un buen amigo del prometido de su hermana y hacía mucho por la comunidad. “Podría explicarte lo básico hoy. Una vez que hayas añadido contenido a los sitios que quieras usar, podríamos hablar sobre otras formas de usar las redes sociales.”

      El brillo en sus ojos volvió. “Gracias. Prometo no hacer demasiadas preguntas.”

      Barbara no creía que eso fuera posible. Había escuchado sus entrevistas en la radio y siempre indagaba hasta llegar al fondo de cualquier discusión.

      “Mi oficina está en el siguiente piso. Podemos hablar allí.” Con una mirada significativa a Diana, ella subió las escaleras. Si Theo ya sabía qué sitios de redes sociales quería usar, su reunión sería mucho más rápida.

      Y si tenían tiempo, le pediría que anunciara The Lakeside Inn en la estación de radio.
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        * * *

      

      Theo se sentó junto a Barbara, estudiando la cuenta de Instagram de otra estación de radio. “No estoy seguro de que alguien quiera ver el interior de mi estudio de grabación.”

      “Te sorprenderías. Instagram se centra en compartir fotos y videos. Cuando llegues a casa, mira lo que otras estaciones de radio han subido.”

      “¿Cuántas personas usan Instagram?”

      “Alrededor de mil millones.”

      Theo pensó que había oído mal. “¿Dijiste mil millones?”

      Barbara levantó la vista de la computadora y sonrió. “Probablemente sea mucho más ahora. No eres el único dueño de negocio que quiere conectar con nuevos seguidores. La mayoría de las grandes marcas están usando Instagram para presentar videos sobre algo que necesiten promocionar con sus clientes.”

      “¿Y la gente seguirá a una pequeña estación de radio independiente en Montana?”

      “No lo sabrás hasta que lo intentes. Pero la razón principal por la que estamos usando Instagram es para mostrar a los posibles financiadores lo que haces. Si atraes una base de fans, será aún mejor.” Abrió la cuenta de Instagram que había creado para él. “¿Quieres subir algo ahora? Podríamos agregar un video tuyo presentándote.”

      Theo se pasó la mano por el cuello. “¿No sería mejor si muestro primero mi estación de radio?”

      “Podrías hacerlo también. Pero decirle a la gente quién eres creará una sensación de familiaridad y construirá confianza con tu audiencia. Si las personas se sienten cómodas con alguien, comprarán sus productos o escucharán su estación de radio.”

      “¿Necesito una cámara o un micrófono especial para grabar lo que quiero decir?”

      “No realmente. Mientras tengas un celular bastante nuevo, estarás bien.”

      Theo aclaró la garganta. “¿Qué dirías si te dijera que quiero mantener un perfil bajo?”

      Barbara empezó a sonreír, hasta que vio su expresión seria. “¿Qué tan bajo estamos hablando?”

      “Lo suficiente para que mi cara no aparezca en ninguna publicación.”

      “No veo cómo puedes promocionar la estación de radio sin que la gente sepa quién eres. ¿Trabaja alguien más contigo?”

      “No, hago todo yo mismo.”

      Barbara frunció el ceño. “¿Tienes un gato o un perro? Incluso un hámster serviría.”

      “¿Cómo ayudarían?”

      “Algunas personas usan sus mascotas para promocionar su negocio. Piensa en Yogi Bear cruzado con Bugs Bunny. Si lo haces bien, podría ser una forma divertida de obtener más vistas y comentarios.”

      Y su cara no aparecería en Instagram. Sin embargo, por muy atractivo que fuera el camino del perro o el gato, no le ayudaría. “No tengo mascotas.”

      “¿Ni siquiera un pez dorado?”

      Las cejas de Theo se alzaron. “¿Eso es algo malo?”

      Un leve rubor apareció en sus mejillas. “No. Es perfectamente normal. Solo pareces el tipo de persona que tendría un perro corriendo tras de ti.”

      No tenía idea de por qué ella pensaría eso. “Si te hace sentir mejor, tenía una tortuga como mascota cuando era más joven. Su nombre era Arnold.”

      Ella sonrió. “Es un nombre interesante para una tortuga.”

      “La segunda película de Terminator era mi favorita de todos los tiempos. Solía soñar que era Arnold Schwarzenegger, enviado al pasado para salvar a John y Sarah Connor.” Cerró la boca antes de contarle sobre los juguetes de acción que había coleccionado y el club de fans al que se había unido.

      “Me gustaba El Rey León. Mis hermanas solían unirse contra mí para que no pusiera la película todo el tiempo. ¿Por qué no quieres aparecer en tu página de Instagram?”

      El cambio rápido de tema casi lo hizo soltar la verdadera razón.

      Una mentira piadosa flotaba en sus labios. No conocía lo suficiente a Barbara como para decirle la verdad y no estaba preparado para correr el riesgo de que su pasado lo alcanzara. Solo necesitaba que alguien lo relacionara con la historia que casi enviaba a un alcalde a prisión, y su reputación en Sapphire Bay valdría tanto como en la ciudad de Nueva York.

      “Un amigo publicó algo en Facebook y se volvió viral, pero no de una manera buena. La reacción de los medios y del resto de la ciudad fue increíble. Tuvieron que vivir en otro lugar para protegerse a sí mismos y a su familia.”

      “Tu amigo tuvo mucha mala suerte.”

      La suerte no tuvo nada que ver con eso. Había confiado en la fuente de su historia más de lo que confiaba en su familia. Había verificado toda la información, pero no fue suficiente para convencer a la policía de arrestar al alcalde de la ciudad de Nueva York. Después de dos meses de acoso, estaba sin hogar, sin trabajo y desesperado por escapar. Si no fuera por su amigo Ethan diciéndole sobre Sapphire Bay, no sabía a dónde habría ido.

      Charlie, el perro de la hermana de Barbara, entró cojeando en la oficina. Con una sonrisa expectante en su rostro, se sentó junto a Theo.

      Barbara sonrió. “No tiene ninguna golosina, Charlie.”

      Theo miró a los grandes ojos marrones del perro y vio su decepción. “Traeré algunas la próxima vez que venga.”

      “No se lo digas a Diana,” susurró Barbara. “Se supone que está a dieta.”

      Charlie no parecía tener sobrepeso para Theo, pero no sabía mucho sobre perros. Era una pena que no tuviera un perro como Charlie. Sería la mascota perfecta para la estación de radio.

      Dejó de frotar la cabeza de Charlie y se volvió hacia Barbara. “¿Podría pedir prestado tu perro para mis publicaciones en Instagram?”

      “Tendrías que preguntarle a Diana, pero no creo que diga que no.” Barbara miró a Charlie. “¿Qué dices, chico? ¿Te gustaría ser una estrella de Internet?”

      Theo se rio cuando Charlie ladró. “Es guapo, encantador y le encanta hablar. ¿Qué más podría querer?”

      Barbara tomó su celular. “Financiación para la estación de radio. Vamos a encontrar a Diana y luego pensar en lo que quieres que Charlie diga en tu primera publicación en Instagram.”

      Y para su diversión, ella tomó un cuaderno y una pluma. Al final de su reunión, no se sorprendería si ella tuviera una hoja de cálculo coordinada por colores diciéndole qué hacer a continuación.
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      Barbara conectó su computadora portátil al televisor y presionó el botón de encendido.

      “¿Qué película vamos a ver?” preguntó Katie al unirse a ella en su sala de estar privada.

      “No es una película.”

      Diana entró en la habitación con una bandeja llena de tazones de helado. Charlie entró detrás de ella, siguiendo su postre favorito. “Espero que no sean nuestras fotos de bebés otra vez. Mamá nos ha hecho pasar por la presentación tantas veces que ya sé qué viene después.”

      “No son nuestras fotos de bebés tampoco.” Barbara se sirvió un tazón de helado antes de que sus hermanas se lo comieran todo. “¿Alguien ha visto a Penny?”

      “Está en el pueblo con Wyatt. Están hablando con Megan sobre la tarta de bodas.”

      “¿Aún tienen tres sabores diferentes?”

      “Creo que sí.” Diana se sentó en el sofá junto a Katie. “Mientras una capa sea de chocolate con fudge, estaré feliz.”

      Charlie se acercó a Diana, con los ojos siguiendo cada cucharada de helado que entraba en su boca.

      “Lo siento, chico. No puedes tener ninguno.”

      Barbara sonrió cuando Charlie se lamió los labios. “¿Ya ha cenado?”

      “Sí.” Diana acarició el mentón de Charlie. “Solo le gusta comer.”

      Katie sonrió. “No hay nada de malo en eso. Entonces, si no vamos a ver una película ni nuestras fotos de bebés por centésima vez, ¿qué vamos a hacer?”

      Con un clic de botón, Barbara mostró a todos lo que la había mantenido despierta durante las últimas dos noches. “Vamos a ver el viaje que hizo nuestro bisabuelo por América después de que se suponía que había muerto. Es más fácil verlo en una pantalla grande.”

      Apareció una imagen de Europa, que luego cambió rápidamente a un mapa de los Estados Unidos. Apareció un rastro de puntos rojos, comenzando en la ciudad de Nueva York y terminando en Seattle. “Visitó Chicago algunas veces, pero no he incluido cada visita en este mapa. Si haces clic en las estrellas amarillas, hay fotos de los lugares en los que se alojó y los recuerdos que permitieron rastrear sus movimientos.”

      Diana miraba atentamente el televisor. “Esto es increíble. ¿Cómo supiste que se detuvo en todos estos lugares?”

      “Combiné la información que Chloe me envió del Smithsonian con las postales y entradas del diario que ya teníamos. Mamá encontró más información en la biblioteca y en los archivos de Polson. Me tomó mucho más tiempo de lo que pensé revisar todo, pero esto es lo más preciso que pude hacer.”

      Katie dejó su tazón de helado a medio comer sobre la mesa y se sentó frente al televisor. “Esto es increíble. Lo que no entiendo es por qué nuestra bisabuela se quedó en Sapphire Bay. Podría haber viajado por América con su esposo o regresar a Europa con él.”

      La cara de Charlie estaba peligrosamente cerca del helado, así que Barbara empujó el tazón de Katie al centro de la mesa. “No sé por qué se quedó aquí tampoco. ¿Quizás pensó que tendría una mejor vida en Montana? Su negocio de costura estaba yendo bien y tenía amigos que vivían alrededor del Lago Flathead. Si hubiera unido a su esposo, habría tenido que empezar de nuevo.”

      Katie asintió. “Es cierto. Aun así, debe haber sido difícil cuando su esposo se fue.”

      “Hay algo más que deberías saber,” dijo Barbara. “Chloe y yo no hemos encontrado ningún registro de nuestro bisabuelo después de 1932. Su nombre no estaba en ningún registro de pasajeros ni en registros militares. No hay nada que nos diga a dónde fue.”

      Diana acariciaba distraídamente las orejas de Charlie. “Es casi como si hubiera desaparecido del planeta.”

      “O murió.” Katie se alejó del televisor. “Podría haberse caído de un caballo o haber estado involucrado en un accidente de tren.”

      “O alguien a quien le debía dinero lo encontró,” dijo Barbara. “Revisé los registros hospitalarios en las ciudades que visitó y no fue ingresado bajo su nombre legal. Chloe revisó una base de datos que tiene todas las muertes registradas, pero nunca se emitió nada para Patrick Kelly.”

      “No importa cómo murió,” dijo Katie. “Estoy más interesada en lo que hizo mientras estaba vivo. Mira todos los lugares que visitó. Debió haber sido un verdadero aventurero.”

      Diana sacudió la cabeza. “Estás idealizándolo. Abandonó a su esposa y a su bebé para escapar de sus deudas de juego. Su legado duradero fue una carta que de alguna manera obtuvo del hijo de Abraham Lincoln. No estoy segura de que eso sea lo que me gustaría que la gente recordara de mí.”

      Aparecieron fotos de barcos de vapor en el Lago Flathead en el televisor.

      Barbara suspiró. “Ese no fue su mayor legado. Lo mejor que hizo fue crear a nuestra abuela. Sin eso, ninguna de nosotras estaría aquí.”

      Katie tomó su tazón de helado. “Por lo que nuestra bisabuela dijo en sus diarios, no creo que se arrepintiera de lo que pasó en su vida. Es una lástima que la abuela no pasara tiempo con su padre.”

      Mientras aparecían más fotos de salones de juego en el televisor, Barbara miró a sus hermanas. Solo deseaba haber podido encontrar más información sobre su bisabuelo. “Al menos sabemos más sobre él de lo que sabíamos hace dos meses. Puede que tengamos que aceptar que nunca sabremos todo sobre él.”

      “Hablando de hombres misteriosos,” dijo Katie. “Has visto a Theo unas cuantas veces esta semana. ¿Hay algo que no nos estés diciendo?”

      “Lo estoy ayudando a desarrollar una presencia en redes sociales.”

      Diana sonrió. “Hay otra palabra que la gente usa para pasar tiempo con un hombre soltero y guapo.”

      “Estamos trabajando juntos, no saliendo.”

      “Eso es lo que dices ahora, pero ¿es el comienzo de algo maravilloso?”

      Un rubor calentó las mejillas de Barbara. “Estar comprometida ha distorsionado tu cerebro. No estoy buscando romance.”

      Katie se rio. “Más te vale acostumbrarte. Mamá estaba haciendo insinuaciones bastante sutiles sobre sus últimas dos hijas solteras el otro día.”

      “No la escuches.”

      “Intentaré no hacerlo. Tuve una idea sobre otro taller que podríamos anunciar en la posada. Con la cantidad de investigación que hemos hecho, podríamos tener retiros de historia familiar.”

      Barbara le pasó el control remoto del televisor a Diana. “Esa es una gran idea. La bibliotecaria con la que hablamos en Polson fue muy útil. Estoy segura de que no le importaría responder cualquier pregunta que puedan tener nuestros huéspedes.”

      “Mientras hablamos de preguntas, ¿ha dicho Chloe algo sobre el comunicado de prensa que está escribiendo el equipo del Smithsonian?”

      “Le preguntaré si tienen una fecha cuando hable con ella.”

      La puerta de la sala de estar se abrió y Penny se unió a ellas. “¿Qué me he perdido?”

      “Solo la aventura más increíble de la vida de nuestro bisabuelo,” dijo Katie con una sonrisa. “Pero si esas pequeñas cajas contienen lo que creo que contienen, con gusto volveré a sentarme a ver la presentación en PowerPoint.”

      Penny les entregó a todas una caja de cartón blanco. “Pensé que disfrutarían probando los sabores de la tarta que vamos a tener. Elegimos una capa de vainilla y frambuesa para Wyatt y para mí.”

      "Chocolate fudge para Barbara y Katie. Y, por último, pero no menos importante, pastel de frutas tradicional para Diana y nuestros padres."

      Diana levantó la tapa de su caja y suspiró. "Acabas de convertirte en mi hermana favorita."

      Katie se rio. "Eso es lo que dices a todos los que te traen comida."

      "Solo si la comida es tan deliciosa como este pastel."

      Penny se sentó junto a Barbara. "Si no fuera por Katie, Wyatt y yo no nos estaríamos casando. A él le encantaba comer los muffins frescos que ella hacía cada día."

      "¿Y a quién no?" dijo Katie. "Especialmente cuando tú se los dabas."

      Barbara sonrió y mordió el pastel de chocolate. Con un gemido de placer, saboreó cada bocado. "Si Penny me trajera una porción de este pastel de chocolate cada mañana, también me casaría con ella."

      "Si estamos hablando de matrimonio, tengo noticias." Penny sonrió. "He encontrado los vestidos de damas de honor perfectos."

      "¿En Sapphire Bay?" preguntó Katie emocionada.

      "No. En línea."

      Barbara levantó las cejas. "¿Estás segura? ¿Qué pasa si no nos quedan?"

      "Las reseñas son increíbles. Si necesitan algún ajuste, mamá dijo que los haría por nosotras. Te mostraré el sitio web de la empresa después de que termines el pastel."

      "Pero tu boda es en dos meses. Eso no deja mucho..."

      "No te preocupes," dijo Penny con confianza. "Todo estará bien."

      Barbara esperaba que así fuera. Si los vestidos de las damas de honor no eran tan buenos como Penny pensaba, podrían estar caminando por el pasillo con sus jeans y camisetas.
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        * * *

      

      Theo escuchaba la entrevista que había grabado más temprano ese día y fruncía el ceño. Hablar sobre las últimas restricciones de agua en Polson podría no parecer una noticia revolucionaria, pero era importante, especialmente si vivías en cualquier lugar alrededor de este lado del lago Flathead. Cuando se pedía a las empresas que cerraran voluntariamente y las casas se quedaban sin agua, las alarmas sonaban por todas partes.

      Usando el software de edición en su computadora, eliminó un segmento de la entrevista. Después de asegurarse de que la conversación todavía tuviera sentido, volvió al principio del clip e insertó la introducción.

      Cuando su teléfono celular vibró, revisó el mensaje de texto. Barbara había llegado.

      Dejando su estudio, caminó hacia la entrada. Ella había preguntado si podía visitar la estación y hablar sobre publicidad. Le había advertido que no esperara demasiado. Crear una estación de radio a partir de una casa vieja no era fácil, pero al menos era suya.

      Al abrir la puerta, se quedó mirando a la bonita morena. Si no fuera por sus brillantes ojos verdes, podría haber sido cualquiera de las jóvenes ejecutivas emergentes que solía ver en las calles de Nueva York. Pero, a diferencia de los ejecutivos hastiados y a menudo quemados, Barbara parecía relajada y feliz.
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